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La hlstoria verdadera, del NUEVO ROBINSON que dli�O§ arl�iiMi.
co, es una ,de qql.l�llas bistol'iasque son, huseadaseoà alan y :uf-&\�
por todas las personas que gustan instt',u.irs�:con�quellos lib1'os, (lUe-�
lejos de perjudicar la moral y buenas costumbres, 'lits mejol'/mi p.ß11t
los ejemplos que ofrecen.

En la hlstoi ia de Iloblnson encontrarán los lectores un simuliill:u3'"
ro de ejemplos saludables y dignos de imitarse, porque todos £lUG'S!
tlendea á mauítestar el agradecimiento que debe darse á. Dios por l{sŒ,
coutínuos henelloios que nos prodiga á todas hams, y que aun en me­

dio de las mayores adveraulades no abandona á. sus criaturas, ang,eJ.
al contrario, les tiende su mano ,pl"Otectora para sacarles de La iuf{�U:·
eidad.

'
,

Hobinson es una pru�ba de esta verdad-,
'

p'ues sí bien por Sil r,a­

pricho, ya mal aconsejado y desobedeoiendo á$'-lS padres se 31lart6
del camino que le ímpusiéran las leyes de la uaturaïeza, auuque sa­

frió mil trabajos y,pmïalidades. como siempre tuvo confianza. on. mOil
lie dirigió humíldemeate sus súplieas, no Ie.Jl-bandon6jamás, y per..

mmó que después doe sus mlserlas volvlese al seno deIa [¡'imiHlt, d�
dunde tan Sill Iunríamento se.hahla ápartado..

Pero de Lodos modos, debernos procurar huir de los escoltes (�1l1(l))
Ge prosentau á nuestra vista en medío de la vida fugaz. para la CflEi"J
creemos bastarán los ejemplos que le ponemos delante con Ia bisúu'ñ:t
de nn hombre que pasó íumensos trabajos pOI' no escuchar los �fí.J¡ta:."U
ilnhles conseios dé sus �i'Hlr(\S.



1).e otra parte. siendo muchísimas las personas que han tf'idü til
�"br:l de Boblnson y tal gusto han �ac�1I1o Ile su argurnento, que nin­

�nno ha podido olvidar los lances Ian extraordinarlos que le sucedie­
ron Il este héroe por lo mucho que mnqnlnö para poder subsistir en

{i'U.1a isla dèsconoùida, frecuentada Ian solo por salvajes.
A.sf es que no hay pueblo en España, grande Ó pequeño, .qne dejo

,!1� haber quien tenga noticias de las aventuras de Robinson¡ pero co­

m�HU10S lo cuentan salteado, otros con lnny poca explleaclon, h:iy
mntbos que desean leer esta obra tan agradable que no pueden con­

�e;gnir.. porque, por desgracia. no todos se hallan con medios para
eemprarla, esto es lo que ha dado Ingar á componer este eornpedio,
'1-'1.1 el que por su örden hallará el lector por poco precio los acontecí­
mlentos más notables desde que Robinson salió del pueblo en que
'l¡era Ia primera luz hasta que regresó á él.

En todo se ha :;\t�nt1ído á la utilidad de los jóvenes. y so ha ador­
i1ad:o con algunos grabados para proporctónarles un atractivo que tes

<haga más interesante la lectura.



¡nSTORIA

sus VrAJES y llERM:ANENCIA.

EN UNA iSLA DEL OCÉANO ATLÁNTICO.

CAPITULO PUBIERO.

htda 1 padrcade ;Robinson. Sus deseos de vinjul'.-Embárcase J sufre Ulla tern­

pestadque le arroja IÍ. IUg'lnterl'lk-Nuevo viaje. Llega á. las islas Ouuruina.­
EmblÍ.l'casc de lluevo para el Bl'a!HI, sufriendo otra tempestad mâs horrorosa

q'n'i31a primera¡ naufraga y se aalva en una isla desierta.

Vlvin en la. ciudad de Hamburgo un hombre apellidado Robinson
que ténia tres hijos. Los dos primeros se le desgrùciaron, quedándote
solo el mener llamado Conrado á quien amaba más de lo que debiera.
Crecía este sin saber á q-ué destlnarle, pues aunque su madre querla
que se dedicase al comercio, él no le tenia aûcion -y solo quena viajar
para 'fer tierras, ó lo que es lo mismo, quería vivir con entera li­
bertad.

Ya habla cumplido diez y seis años y ann no sabla nada. Todos
los días pedía licencia â su padre para viajar, pero éste nunca se la
eencedia,

Un dla, segun tenia de costumbre, babia ldo á corretear häcia el

puerto yencoütró un amigo. Este era hijo dei capitan de un navío y
estnba entonces para partir á Lóudres con su padre.
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Propuso a Itohinson le"aCotnTm'flils'ö'èdiciénduJe'quc'tlnntro de 't!'�,�
semanas estarían de vuelta. Bobluson hizo alguna resístcucía.. ma� mi
fia accedió á ello sin solicitar el permiso de su padre. �

Emharcóse Conrado, It quien desde ahora llamaremos solo C:OHib�
(t¡iellldo de Ilobinson, que era el de su padre y llor consiguiente ein
8UyO. -y navegaron dos días sin llûveQad; pero al tercero una iU.)f�·�b
hIe tempestad les puso CIl inmlnenté p�ligl'O. El navío hizo agua y
Ludas los que en él íhau hubiesen perecido á no haber lIegMl!J tOt�Ci

buque en su socorro que los recoglö. y condujo fclizlllcnLe á I,.Ómb:�$.
En, cuanto llegaroll á esta ciudad, n(�binsl)n" olvidando Iq pà�d:{¡I

Y dcspreèíuudo los consejos que le dciba till hOllh�do(japitan para que
se volviese cou sus padres, se cmLªfC'p �Jl oiro navío para l'aBat ti
Guinea.

;.: Alos pocQ8;dias;de yiajefuélI)1Pjjliôo t)J.pu(HW p(w�n.vic�lt�(�\'(lf'�
te que le arrojó háda ,el. Af.¡·ica; ... mas por fin:p,udQ IlGg�r �:l;,t�; isl� ��f;t-'
nanas, donde desembárcó su tripulacion.

.

> L,
',i'onicnd\J noe(J;sidad eheapítan ¡Jellfavío �.o:ll!:\cer,:,�p �l�lguntlll�

composturas, Hl)hll1öO!l, .• que era tan .;llllpa(:lCn;�{,l.; y '. ant{m�'(hzº!I. ��.,
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C�ngÓ ïuego de permanecer 'allí, En este tiempo habla Ilegado otro Da­

-wij) portugués que venia de Lisboa y que pasaba.lnego al Brasil: tra­
l)b amistad con el capitan, y apenas oyó ha blar á éste de los muchos
}"Io1vos de oró y: píedras preciosas que hay en dicho pais, se hul¡tifll'a
�i£'jado sacrlñear por Ir allá. .

El capitan portugués estaba pronto á llevarle sin pagar nada, y
eomo además el navío inglés habla de detenerse lo menos quince días,
110 pudo ya resistir el ánsia de ver tierras, y sin más rodeos se des­

,

ó de su amigo el capitan int\lés, quien habiendo sabido en fl.quo­
dias por boca del mismo Robinson que andaba viajando Sill per-

miso de su padre, so alegró de deshacerse de él. •

Embarcóse Robinson para. el Brasil con tiempo muy favorable,
que duró varios dlas ccnsecutlvos, pero do repente se levanté un fu­
:f�ÛSO viento.

Las espumosas olas que so encrespaban como grandes casas,
�nianel navío de aquí para alii. continuando Ia tempestad sois días •

.lia enàlIes echó tan lejos que ya ni el capitan, ni el piloto pod ian sa­
ber dónde estaban, Sin embargo, consnltando el mapa los pnreclo
(lue se hallaban no muy distantes de las Islas Oarlbes, habHa{las por
£aiwajes.

At amanecer del sêttmodta causé un marinero extremado gozo al
tßlla la trípulacíon, exclamando:

-l'fierra!. •. ¡tierraI. ..

Salieron todos sobre cubierta â ver la tierra. pero do repente
iodo sn gozo se mudó en mortal pavor.

Encanó el buque y cuantos estaban sobre la cubierta sintieron nn

sacudímíento tan fuerte que cayeron trastornados. El viento soplaba
eon tal fuerza que no �.podia esperar que el buque pudiese resistir
,1n�;gmlOs minutos más, á no ser que sobreviniese una calma como por
milagro; y aun así no era posible que volviese á flotar. porque estaba
:fuertt;mente encallado en la arena.

Ya las olas Inundaban la ouhierta, y para no dejarse llevar deollas
!iooos tuvieron que refugiarse en las cámaras y en el entrepuento.

O}'éromm entonces lamentables gritos, gemidos y sollozos capaces
�e quebrantar un corazon de piedra. Unos rezaban, otros hacían ex­

elamacionœ desesperadas, algunos se arrancaban los cabellos, mu­

¡eg.¡;ps se quèdaban sin nrovirníento cerno cadáveres, y uno de estos
ill?·r.::I. Robinson, que no sabla lo que le pasaba.

l ..os que no se hayan encontrado en situacion tan oríüca y deses­
lf1�rada, no pueden formarse una idea de la consternacion en que es­
'�;:�ban sumidos aquellos infelices náufragos.

Dien pronto gritaron:
-¡Se ha abierto el buque!

Esta horrible noticia les hace volver en sí. Acuden todos, echan
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ta lanch.'\ al agua con Tu mayor uccleraelon 'J saltan en ella oon ,dgu...

nas provlsloues; mas em tuutu 01 peso qua sobre ella Ml'gd que eat!
sumargtda apenas sobresalía un palmo del agua.

La tierra quedaba tan dístante y era tan vlorenta.la bórl'a&�ü qju.'t
miraron como cosa imposible llegar á la costa.

Sin embargo, hicieron fuerza de remo, y ya el viento ros iha
acercando felizmente á tierra cuando viene una ola como ua m(�flt6

y estrellándose contra la lancha la vuelca y el mar embrà.vecida <l!b,··
sorbe á cuantos en ella iban.

Otra furiosa ela arrebató á Robinson y le arrojó hácia la costa, sa­

cudiéndole con tal fuerza courra un peñasco, que el dolor le hizo a10s�
oertar de su letargo. ID

Abrió los ojos y viéndose inesperadamente casi á la orilla, como

suhia nadar hizo el ,'dlimu b!;Jèfl.ù para acabar de llegar á t.:!1a ...
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CAPITULO It

Robinson da gracias á Dios por haberle salYl1do Ia vida.-Aquéjale or lla:m.lke 'JI!
busca medic de satisfacer1à.;....Sube äla cima de tin monte J CÓUOCtl se balla, eLIJll.

un� isla.-Encuenti'a. una eueva y construye en ello. su lllorada.

! '

.

.
I

, Llegó Robinson á tierra, pero sedesmayô al instante, t por mUJ'
largo ralo permaneció sin sentido. Yolvíeudo eu sí se levanté y em­
pez6 ámirar á todas partes. Pero [oh dolor! sus compañeros hablan
perecido. Temblando y confuso entre él gozo y el temor. dió graci2.s

ft Dios por baberle salvado. Pasada esta primera emocion empe1.ö á,
ieflèxionar sobre su sltuaclon¡ y mirando 'á todas partes no víé más

que matorrales y árboles illfructHol'OS, sin advertir el mener indicilW
rte que estuviese habitada aquella tierra.

"

,

Tembló enténces considerando que iba á vivir solo y expuesto &
morir de hambre; 6 en manes de salvajes, ó devorado por las fieras�

f�l temor le sobrecogió y no. osaba moverse de donde se hallaba... El
mener ruido le extremecla; pero 'una ardiente sed le 'sacó de aquel es­

tado, obHgáIldole á buscar algtina fuente ó arroyo. Felizmente llilHä.
U(liJ¡�SON.
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¡rID agua dellclosa. En seguida buscó (Hl paraJe en que poder des­
cansar, pues apenas podia tenerse en [lié, mas no vió lugar alguno
donde poder estar con seguridaù',y r/lsolvió subirse á un árbol y
¡j,ll)rmir entre sus ramas .

.J)espertó ,al amaneceeç, baJQ del �rbol terriblemente acosado del
hambre� pues en todo el. día anterion.no se habla desr\yunado.: An·
�HVO de una parte á otra;" pero, rué grande su afliccíon al no .encon­
tral' alimento alguno. ninguna fruta. Sin embargo. la necesidad le
dilqnimo. y recorriô con cuidado la, orllla (leI mal'. Su buena suerte

�Uj8Q que encontrase ostras' con abùndancla ..
, ,",'

'

,

'" '

,Estabit Itobinson enagenado de contento por habet encontrado con

qne"satb'facer el apetito; peto le tnquletaba elno saMt dóndeguare­
eerse por temor á las, fieras y salvajès. Su primer albergue babia si­
do Ian incómodo que temblaba al pensar las noches que le esperaban
si tenia que pasarlas del mismo modo. Pensando en su situaclon se
Iíenó de tristeza; pero al cabo de un ralo procuró volver en sí invo­
cando fervorosamente el auxilio dH la Divina Providencía. Fortalecido
con esto, se puso en marcha para buscar una guarida que en cierto
modo pudiera servirle de asilo.

.

Lo que más sentía era no saber en qué parte de América se ha­
Miaba. sí era tierra firme ó isla. Para adquirir algun conocimiento so­
�re esto se encaminó á un monte que descubrió á lo lejos, y âíuerza
de fatiga llegó á la elevada cima, de donde pudo registrar muchas le­
guas en contorno. Vió entonces que se hallaba 'en una isla. Su aíllc­
"don filé grande al pensar que tenia que vivir solo, separado de los
dernâs hombres; pero cobrando fuerzas dió voces pOI' si alguien le res­

pondia, mas fué en vano ..Llegó á. un cerro cuyo frente era escarpado.
;¡ examinándole atentamente descubrió un hueco de poca profundí­
dad con una entrada algo estrecha. Considerando que los árboles que
por allí había eran semejantes á los sauces de su pais. pensó en seca­
'llar con las manos algunos de los más, tiernos y plantarlos bien ell­

iH;80S enfrente del hueco, de suerte que ïorrnasen una especie de p:..'
red para que cuando creclesen pudiera dormir con seguridad. '

Hegocijado con tan feliz ocurrencia empezó inmediatamente á
arrancar árboles, aunque conmucho trabajo, y llevarlos at puesto es­

�;t)gido para vivienda. Aquí era necesario cavar con las ruanos hasta
ilhrLr boyos en que plantarlos; y como esta maniobra reqneria mucho
't.h'mpo, á la caída del sol apenas babia podido trasplantar cinco ó seis
El hambre le obligó entonces á volvér á la playa para buscar de nue­
'Vil) algunas ostras; pero no lás halló, pues por su desgracia era la
bora del flujo ó pleamar, y así hubo de recogerse sin cenar. Sobióse
â un árbol lj después de haberse encomendado al Criador' se du: mió.

Desperle al amanecer Y S6. dirigió á la playa en busca de o" Iras con
inimo de volver ium�diaU.tm(}Ne al trabajo; pero . habiendo lomudo
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'{lo'ti'disliMiJ;eámirlh\tu'Vo'[a forfhhh'dê értdöùf.fár ulli'àí'b6i êúy�'r¡;t!t�
�1;aihân¥tantn'aD¡'¡ Itada; y 'aunque ··hO.là' corlociil':,le' pà'réèló t 'll'tíf'riâ '00;';'
rl!e¡'sè:' echó ulla al suelo .: Era cierta¡: esr�èCie de 'nue� ¡Uih'lgtHai" tId
tamaüo de la cabeza de un hombre poco-mas ó tne'nos;\'lu' cO'rtez& 'ex..

,tel'iohJstöIlÓ1?aycornpnes(a de hebras comö: de êañ,ùno; pütóÜ in­
'terior, CI':i tan dura como una concha de tortu,ga¡ de ;snèrle'que al mOo­
mentó {ll'es:ürri.ió liödl'la' ',sol;vililê de. taza.··.·EI' ouëneose'

..

cbhiÎ)oniaml.l
u na sllstà'heiajUgosa que sabla ,á almendra dulce. y en-el 'ë'enth� hall6
una lèché tamblerr dulce ysabrosa, Este árbol, COITIUn eh Américá..

se :!lalna; cocoterov su fruta lo 'qué tlamamos 'coco. 'Para él hamnti.éJk­
to Höhinsoll Iuêœte un explèndido banquete- El árbol'éra: ñastlmt�
crecido, mas 'no se descubría otro en todala' comarca,'

Robinson habla quedado satisfecho, pero 'po pöroso dejó de a('�-,
dir álaplaya. en buscade Ostras.' Aunque en' éorto nûmero haUÚI
algunaë y las guardó para el modio dia , cöntinn.l\.ndo !la 'tal'óa idel (ba
anterlor. .. , :!

Itecegló enla ribera�una gran concha, que su'viéndole dê:atadm.il
le, facilitó 'él trabajo; Descu hrió tarablen una plahta l,"tiyo taüo se com..

ponía de hebras. Esta planta éra la que se !l:l!na mimosa 'étf'Atpéd­
ea Y plta en nuestro país. ED otra öcasionno hubier¿(tepar·i:tdo eli tan

menudascosas, 'paroentonces nada ;m�raba coni'n'difdreùnia.' POI" sí cu

algo podía: aprovecharle. 'Efecth;ätHcntè; condíchas '1l'ebras� dosprfcs:
de aIgunôs,ensayos',"logl'ó hacer 'álgurioscordel'es que' ñïernn Uastarlti'}
para atar su concha à la'jpunta de' un palo y 10'gl'ó 'tene� un inslf�
merito muysemej:mte á la' ª�llda dO'lú's la.bntdoi'ëS. ' ,,' ;:i

.

i

Proslguloudo luego su obra ïué plantando árboles hasta que cerró
la plazuela con-una especlede'cmpalízada; COIllO una. sola hilera ·ßiiA
le pareció. suficiente mure papa resguardarle, no perdonó' fatiga pal'a
plantar otra segunda. l�nt['etêgió luego con ramas lad dOs hileras" ,.
mm le.ocurrló el pensamiento de- llenar.con tierra el espacio quo que-

. da�a entre ambas., logrando fabricar. uua tapia sólida, quo sin gmn;
Tll1já.nZl 'no 'pudibra derribarse;' , "",' " \: ,.',

. "

Itegaba su' plantíe COll agua de-nua cercana ïucnte;. sirvíéndele
de regadera su 'escudilla de COCO, yantes de mucho.tlempo tuvo la
sntlsíacclon dé vergue sus -árholes brotaban y reverdeclan, ofreelee­
ÙO ya la vista más deliciosa; entonces intentó no dejlI' puerta erl S�

habitacion, sino plantar más árboles que cerrasen del lodo la únícti> ,

,

.

entrada que quedaba. Con este objeto t�i,l.t6 de h�c,er Ulla escala. dt3\\\_(j¡:t:
cuerda que le sirvrese para entrai' y salir en su vivienda. \,\�\,.\;S�"

De allí á poco halló una piedra, que al veda le causó el m���t rt'.i:c",!\ ri

gcci]o, pues tenia la ûgura de una hacha COll su filo. y ,l()(q'¡i�,'é.s'\�n�s;,\,
"

1111 agujero en que podia cutral' uu palo, coula cual q�,�dó"dp.è��;.'a�'>�<
ulla hacha. Tambien había enconuado otras dos píeüras; �téAás qu,�t::;
la una tenia la ûgur; de un mazo, y la otra de ulla cliiia;,.�ti'po� iug-&- --··'t".:.

"
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niarse Jan bren qt111 fjJ�n�o en la tierra y en.la peña.la cuña y dnndo
en elta con r

,
el mazo.�es,prendió muchos pedazos., De este modo el)

pecosdlas.le pareció habet Qejudo yq_ concavídad bastante para ser.. ,

drle de :reçeptáeulo y aQrigo. .. . , '., ,

'

Rabia cogido de antemano gran cantidad. de, yerba y puêstora á
secar al sol. Cuando estaba seca la Ilevé á su· cueva para hacer 1H1a

Dilena cama. Con tan acertada provldencla.conslguló volver ¡\ dormir
acostado como, Jos racionales, después de haberse visto obligado á
recogerse sobre un árbol como los pájaros. ¡ Q ué deleite para él po­
de.r al fin. reclina» Los Iatigados miembros sobreuna cama de yerba!

El dla siguiente era domingo. yconsagrápdole 91 descansoy á Ia
@radon, pasó RobiosooJargas.horas arrodillado, levantados al cielo
iDS :Qúrnetlos ojos y pldiendo á Dios se d ¡gnase perdonar sus yerros
J bendecir y consolar 4 gUS desventurados padres.

Re\t�r;��a ªl SuprexIlû Criador Jas veras I).e su reoonoclmíento.po»
�os maravillosos nuxllios que le habia deparado en una estrechez tan
di11l1QI'a.QJe çomo la!1� ha,llarsßaballdonado;d.e; lodo;gént:ro humano,
yJe promet�� enmendarse cada vez más y persaverar en sucrístlana
ooodiencia.. ..'

iji, ;. • .' ,

Para I\() ºlvidar el órdeude los, dIa:; dß la semana y. saber á pun­
'u} fijo cUán(�f.)i .e.l'� dcmíugo; pensó en hacer UJ};. caíeudarle: pero no

te�iend() pap,el J;li otro.recado de escribir, eligió. euatto árboles de cor­
teza liSlty (>(lCI) dis.l;,mte& \lUO!) de otros. En eLma,yor: deellosseñala­
ba caiJ,a. tarde con una piedra cortante una rayHa que. denotaba haber
pasado un día. A l�s stete ráyas ya cQPocia qU¡3. la .semana estaba
concluida y .entonces pasaba á. señalar e'Wel. segundo árbolotra ra ya
quo sîgnifiçaba una semana, Cuando en esie segundo át bol.bahia
cuatro rayas.señ[l.l�lpa una en el tercero para. irú1icllr que había pasa­
dI) un mes, por úl,ti01Q,¡(1Uando estas !'ayas de los meses llegasen il
110ce peDs�p� st.ñalar:con. olra en el cuarto árbolel.año cabal.que hu-
biese CQfxidn._ . ,

.
.,

Enlretl\flto habla apurado casi lodos 10$ cocos del único árbol de
enos que hasta, entonces habiadescubierto"y escaseando ya tanto las
cstras en la playa, (lue Dl) le.bastaban para .allmentarse, empezó á
flh'ircOD sDbrQHalto,y á recelar llegase á fàHarle.el·muutcnimiel!,lo.



CAPITULO HI.

Roblnl!on emprende una caminata para recorrer la isla;-Destllibre Illla CUlnDl!�
4elllun1Ui,mata uno ylólleva eoriaigo.i--Ilua tCIJlpel'ltad: horro,ros)\ ill pone 6:lI

.1 n11l;Y9I; RatOr.-:¡-cae ll:n rayo sobre su cueva y le proporqíone, tc.n"l' fur,gt).

Contenido �. acobardado hasta aquel día no se babia atrevido á
alejarse mucho de su morada. temiendo á-los anlmales feroces y"áJos
hombres; qùe no serian menos, si acaso los habia en aquel pals; pero
la necesídadle obllgó

á

v;el)cer la repugnancia, prefiriendo cuàtquier
génerQ de muerte á la del bllrubl'e •.

.

.

.

R,esolvió, pues,:ponerse en camino con laayuda de Dios, y tra­

tó, de 'f¡¡bricar 'urr quitasol qué le resguardase. Formô con vástagos da
í5,ance un enrejado en; figura dé media naranja, . y por el centro atm-

1"e¡¡6�ln'raloasegul'ándole con cOl:del.' CoglôIuego ·13S hojas rnás,. all­
tims'de su cocotero y las prcndlécon espinas dé peces sobre a quo
srmazou. Dé 'es�e md,do llegó á bbrica r un quitasol tan-bien ajustildo
qU(fnd.po(liah ipenelr(.H'le los rayos del sol. Animado éon lo bien que
!e bábiásalido esté ttutlnjo, pen�ó en hacer un mórrallto para guardar
la�rnróvisioncs que' etícöntràse. "Con los cordeles más delgados que
';\äbia1fahricado tegiÓ una reli y formó un saco, á cnya- bocaató' nn

eordel �rueso para oolg:nlo al cuello. Fué talla alegría que le causó
el �u:e:nl'esültado.de" su tl'abajo quena durmió aquella noche:

-
'Aún noasomab<:l el sol cuandó levantándnsé Rohinsan se dispul'o

inmedHlt'amente para lä jornada. S� colgó el mOlh\. âl cuelló', '$0 Cif"¡(�
'el.cuèrpo eon' una cIH+da pit'ra lleva r el hacha, tOh16: el' '<¡uitasol iy
emp(:zól'elviajeeori alèUthdo espíritu. .. ..

'

.....

;

". .

.. ,

l.

Era' laiinàñana rn�yä�a;cibl(', lo que cont,'ibuy6' much<hl'ánimnr
á nuèstro héroe. Reèeloso tbclavía: con el miedo de los ailimalds)i1jon­
Saraces y álos sitlvajps evito, cùánlÖpudo atI'uy-esa'!' selvas

..
esl-ie�as y

,�:alofl:ales, procumD,ilo, más bien .caminar por terrenos escuetosdofnJo"
l)udiesè exJen!1cl' la yißtä libi'emenlc; pero aquellos mismos terrepos
eran los más estériles de')a isla, de modo que llevaba andado un lar.,
ae trc�h6i sinliabcr, b('èÍ.1o el menonlescuhrimi!'nto.

.

..
,

.'.
i

••. ' Dh,ii�ói una' e8�)e�n'ra, y le pareci.6 convenien to el ar.Cfcarse A eH." �

f..l·an''unas' pluritas. muy npiña'das formando u'll bosq ùeclllo; y atlvlr­
li,o qúe."en unas babiàûbres rojizas yen otras blanc�5,y algul),aS, "ti).
:lIian ,en.· Ingar de flores uúas fruUtas verdes del tamaño de. cerezas..
'.Mordió onu, peroeonóciô que nose podia corner. Arrao(:ó la pIMtâ'� :,1
a13cer esto vió, que de las mices pendían otras eas.i -redondl\s., So§pü­
{lió que podia ser aguello' el 'verdadero fruto de la p1ilnt3; y probó uno

• '" ,.',.
.

¡ .• ,'
-'

• ,'" - ;;; .. "_.
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\TO lo halló duro é iusipldo. Ocurrióte echar unos cuantos era su

'nonal para examinarlos cuando estuviera más despacio. Este fruto
eran patatas, que Rob inson .no habia visto nunca, pues en aquol tîem­
po no se conocían en Alemania.

Pasó adelante, pero-muy despaeio 'Y con mucho tiento. asustânde­
se al más leve rumor Y' echando mano á su hacha para deíenderse si
Hf:} necesario: De repente un lejano estrépitö le infundió nneso so­

bresalto. Miró' á to-las partes horrorizado y á pOGO,S inslautes vió ve­

nir ,UD tropel de ciertos animales slívestres deltamaflo de 11n ciervo
v muy semejantes á los camellos ann¡:¡no no! tenlan corco�)a. Estus
änimales, desconocidos para'Uobinson'y mUY1�bundantesjen Am�r.i­
ca, se llaman llamas. "., •. .Ó. l' , , " , "

. En cuanto Robinson vió aquel ganado&\nlip"un vivo deseO,de C{)-:
mer, carne ..Se escondió dt>.Ll'á� d� un árbo,l Yi em¡)UÏ1andp, ,�ll_l�pl��,
aguardó que pasaseu jUlltQ á, él. A I primero. q:IW se aç�rc6, le .S,�CUdlO
11n golpe con el hacha y le r.indió muerto á suspíés. Hasta, que!� lm­
})O muerto no. pensó de .que modo. ,gllisaria J� c¡aI;ne: cárgQ con M a!
h�)tr1bro y se dirigió á su morada: Alpasp enc()ntró' siete Ú ócbo.¡�rb�·
ld, de.limones, reeog�ó algunos maduJ'?8.1)) sig\liÓ �n c�Il!inÓ. '! "¡,. ji

Lo primero que lazo en cuanto Heg()f�t3idqsollar �};llai!lla�,ß,ir�Je,n.
dole, de cuchillp, una.çortame piedra,. tendieI1QO, ,1� Piçl: .al spr¡ll�r¡t
que .alguu díà le Iuese útí]. Lu�go"cQrl6 U'l1.c\l�ito, tr�s�r,o.pa,r�,. ,as;ar,
le. Para .esto su primer cuidado. Iuè dispon,er UrH�sadior; dio por ()lpié
il �Ilárbol delgedo, Je qU�lÓi la corteza y ag�,i9 [lor 'a ,p�ln�a� IN.�C?
11Icgoun par de ramas en ílgura dll horquilla para sqsteneTle y Cli¡lWr
las en el suelo. Todo estaba ya dispuesto, pq�o no tenia)urnbre ..Da­
l,ia,oid6 decir en su t�erra que Ios sah'rajes encen�ian f�égo frQtimdo
dos palo? nno contra otro: para. esto qorLô de )IIl tl'0I1CO ,scc<!;4Qs ,ZO:"
quetes y los refregó tanto el ur.o contra e.Lolroc,p,w ,S,e �e bapÓ. �l ros­
tro en sudor. Sin,�mbargo, no pqdia conseguir su ' h1�o.nto�, porque
cuan�olos.l)1ádiros lIégaban á. calèntars« ,hasta,' pum ear, Y,a él, ,çstaba
Ian cansad» que porJuerza tenia que parar para recobrar alieuto; ,en­
¿retan to sé le enfriaba la madera y q ued<;tba)!Hliilizado su tl'a�aj�

Desesperudo' tiró los maderos. y record�ndoha])er oldo .dß(:ir qne
los tártaros ponian Ja carne debajo dé l'à silla. del. caliallo y' cocerla á
fuerza de galopar, quiso hacer otra pruepa. Bu'seó qospiedl'aß;�n�bas
� lisas·)" colccando entre ellas la carne,e\1)pezö á' dar cçme\',mazo en
là piedra de encina. A poco ralo advirtió quela c�rlle se babia oalçn�
tado, y animándose á continuar lus golpes: en poco�nlás dG medla b(}�
ra hallö, Ia carne tan tierna que se podia comer. Espl�imic sohre ella
un p"oèo de zumo, ,de liman, con laque le pareciö ,deliciosisima., (:OIUI}
Ft era tarde, se acostó en seguida.

, .' ',. ,,' ,,'
., Al,dia siguiente quiso hacer otra cacería; pero no pudo. \jna fIl

nos, tempestad le impidió salir de la cueva, mas esta misma tem-



pést;\d:.IJe,proporpionö lo que tanto deseaba •..lln .rayo que ca)'6 sobre
un .!árbol,:le imumdió,.· pudiendo así encender r,!n�bimiO,u IlD tizo, COll
lo que tu.vo lumbre para'. asar-un trozode.llama. A;(ju de que.nose
le apagase.Iormó un hornillo con ladrillos que fabricó de ciertatierra
gredosa, Hizo tambien un grande hoyo en i �a tterra que le sirviese de
sótano, y colocó un palo gordo sobre el hornillo para colgar alguna car­

ne al humero. Estando .cavando .para hacer el sótano dió contra una

cosadura/y,i.por' poco no quiebra el azadón ..PresumlóIuese alguna
[llcdrM: pero! ¡cuállué su sorpresa cuando vió que aquel cuerpo duro
era oro: purol Sin. embargo. en lugar de alegrarse le dlô un puntapié
,: lo.arrojó lejos de sl, diciendo: .

'.

"'""':'-tOh vil metal que tanto ambicionan los homhresl.r. ¿De qué me

sirvesf De buena gana te cederia por un puñado de clavos ó cual­
quiera herramienta útil.

Al otro día se dirigió á la playe en solicltud de algunas ostras:
hallú.poquíälrnas. pero.en cambio encontró una tor tuga Ian grande que
pesaba cerca de un quintal. Cogióla como pudo y lIevóla a su cueva,

dontle; la mató á.Iuerza de golpes .. Comió de ella lo que quiso y guar­
dé.lo- demás en la <loncha superior echándole agua del mar para Ilue

se oonservose,
'Habia puesto por la mañana unas patatas entre el rescoldo para

'"er qué satdria: acordóse entonces de ello. y la nueva fruta estaba tan
blanda y despedía un olor tan grato que couviduha á comerse. Mordi6
una 'i le supo tan bien que resolvió le sirviese de pan en lo sucesivo.

CAPITULO IV.

Coge Robinson unos Ilamas.y logra domesticnrJos.-Un tcerernoto le ocasiona un

sueto terrible.-Dcspl<':mase parte de su vivienda y logra hnbítacion rluí.s capaz.
,

--Seingenia. en hacerse un vcstído de pieles y otras cosas útiles.-Le acomete
una enfermedad que le pone á lus puertas dol sepulero.

Después do varios dias le ocurrió coger con lazos algunos llamas
y domestícarlos ..En efecto, logró coger una hembra con dos hijuelos.
Su prlmer.culdado ru6 hacer una segunda cerca en que albergarlos
por elestllo ele la que rodeaba su morada. Domesticó los llamas, en

especial á .la madre, de quien se servia com o bestia de carga y ron

Guya leche se alimentaba. Otro día encontró sal, lo que le causó mu­
cha alegría, pues ya podia hacer salmuera en que guardar la carne,
porque con el agua del mar no se conservaba muy bien:

Pasó algún tiempo sin' que hubiese la menor novedad. hasta qUQ
una noche, hallándose durmiendo, de repente tembló extraordinaria-
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nl'entè"la',Uerra'y rse .. oyó '"im ruido espantoso/'DeSpértÓ¡qe'spàvorido
sin saner lo-que lëpàaaba, Las terribles' eonmoclones i no, ¡se' daban
lugar -unás á otras: 'continuaba (m ruido subterráneo, y un turíoso
huracan derrtbaba los árbo!es y las peñas, y el mar' bramaba de un
modo espantoso; luchaban entre sí los elementos y parecía que la na-

turaleza tiraba á destruirse. ,,\

) Acosado de mortales angustias salió al patio; pero no bien se ha­
llaba en él cuando se desplomó sobre el sitio en que estaba su cama.
toda la mole de peñascos que coronaban la gruta. Robinson huyó<ai
campo é iba subiendo por una montaña pelada, para evitar que los
árboles que caían le ocasionasen la muerte; pero,instantáneamcute
vió abrirse en la mon taña un anchuroso boquerón que vomítabahumo,
llamas, ceniza, piedras y una materia líquida que .se llama Java. A
poco cesó el terremoto, calmaron los vientos, el boqueron de lamon­
taña dejó d�arroja.r llamas y piedras, y so serenó el cielo. Eil esto em­

pezó á amanecer, y Rohinson echó á andar hácia su hahítaclon. AJ
llegar á ella viô á sus llamas sanos ysalvos, que saltando corrlan ale­
gres á recibirle. Reparó que aunque se habíadesplómado el peñas­
co no parecía imposible sacar de la cueva aquellos escombros, coo lo
que quedaba su habitaclon doblé capaz: el agua no había penetrado
en su; cocina, y por lo tanto no se habia apagado Ia lumbre.Saêé los
peñascos aunque.con.gran trabtijo�¡y en seguiûa se dirigióá lamon­
taña que habla arrojado llamas. donde halló entre.las cenizas mu­
chas piedras de cal.

Después de esta ocurrencia, sólo pensó en cazar llamas que le
sirviesen de provision para el invierno, aunque esta precauciou era

inútil, pues en aquel país no hay invierno. Hizo tamhien acopio de
otras varias cosas COil 10 que se creyó suficientemente prevenido. A
I)OCO tiempo empezaron unas lluvias muy copiosas. Este tiempole era

muy fastidioso, pues no podia" salir de su cueva y po tenia en que
ocuparse, Un día ie ocurñó la ideafèlizde'probará Iábrlcar algunas
vasijascon aquella tierra gredosa dequè abundaba la isla, y con la
que habla hecho los ladrillos en otra ocasiono '�"

"

A pesar de lo mucho que llovía salió en busca de barro, y se pu­
SI) á trabajar. Despues de hacer y deshacer mil veces una cosa, logró
en pocos días fabricar algunas vasijas. como rué una olla', una lám­
para, una cazuela y otras; pero no podia servirse de ellas, pues aun

después de cocidas en el horno se rezumaban y eran Incapaces para
contener líquidos. Ileûexlonö sobre la causa de esto y pensó, consls­
nera en que no estaban barnizadas. Para conseguir esto hizo mil es·,

perlenoias y dió con ello humedeciéndolas en agua salada y poníên­
dolas en seguida en el horno. Por 'este medio 'logrö hacer, una por­
cion de ellas, que si no tan buenas coma las que salen de manos de
105 alfareros, para Robinson fueron de una utilidad lnconcehlble,
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Prosiguiendo en ocuparse de otras cosas hizo una red para' pescar.
I'nbrlcó. un arco y unas Hechas, á las que puso por puntas espinas de
poces¡ una la�I:Ga compuesta de un palo largo y una piedra puntía­
guàa. Al'l'eglóse tambien como pudo é hizo un vesttdo de pieles; pues

laropa conque se habla librado del naufragio estaba enteramente
Inútil. Enûn, yaestaba preparado para todo, cuando una enferme-
dad que le sobrevluo desbarató sus planes.

.

Sintiéndose reducido á una absoluta privación de socorros, se vió
amenazado del más duro trance en que puede hallarse un hombre.
Por más que se abrigó con las' pieles de llamas no pudo entrar en ea­

lor hasta pasadas dos horas largas, á las que siguió un ardor como

de fuego que le abrasaba interiormente, rompiendo al ñn en grue.
sas gotas de sudor. que le sirvió de algún alivio. .'

.

Por Iortuna la enfermedad fué solamente un calénturou que .k�
obligó á est�r pocos di�s en ca�a; pero en el í,ntel'in se le ap���)' .:I��,
fuego y hubieran perecido tambien las llamas a no teuer la plO¡\ltr
dad de poder pasar varios días sin comer ui beher. ., �,;,p ,úo,,'':

ROBINSON.
,r1l .� nhe:ú!
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.{jevántösé al fin Robínson y hallándose sin fuego ni carne cocída,
se alírnentó-ecn leche; de llamas basta, qua-pudo. volver á salir de su

morada. Pasé entretau to el tiempo de la convalecencia. haciendo mau­
teca éon Ia Icelle, lo que consiguiô con rnucha' facilidad.

El aire del campo, el uso moderado ele la leche y la tranquilldud
de espíritu ayudaron á su perfecto restablecimiento, y en pocos dias
consiguió reparar las fuerzas y hallarse en estado de volver á las fae­
nas acostumbradas.

CAPITULO V.

€k: dedica Robinson á construir una ennon.-Emprende segundo viaje por ln isla.
-Desembarco do unos salvajes.e=Libra de la muerte á un infeliz indio; se lo
llevII IÎÍ. su vivienda y hace de él un grato compañero.

En cuanto pudo salir de su albergue volvió á sus caminatas por la
isla. En una de ellas encontró varias mazorcas de malz, y en otra des­
cubrió. un árbol muy corpulento , aunque desconocido para él. El
fruto abultaba como el coco, pero no tenia aquel casco interior ní

aquella cubierta estoposa que le sirve decorteza, y todo él se podia
comer, siendo de un sabor osquisíto. El'a el árbol de distinta Ilgura
que el que produce ·105 cocos, pues no constaba como éste de un tren­
co seguido y una frondosa copa

á

manera de palma, sino á semejanza
de nuestros frutales, se dividía en varias ramas pobladas de hoja.
�Iucho tiempo despues supoBoblnson que aquel era el árbol del pan,
llamado así porque su fru to, ya sea como se coge de la rama, ya mo­

lido y reducido á masa, sirve de pan á los salvajes.
Advirlió que el tronco de este árbol estaba algo hueco por un tado,

por lo cualle pareció muy á propósito J,lara hacer una harca ó canoa,
ton elobjeto de salir dela isla y dirigirse á muerte Ó á vida á la tierra
firme de América, de donde no se creía lejos. Pero ¿.cómo cortar lm

árbol tan útil sin saber sl acertarià á hacer la canoa? Consideraclnn
ft�é esta: que le atcbardórnueho. Tomó bien las señas delparaje en

':Jue sé'hañabadícbn árbol'Y se retiró á su vivienda con intencion de
>'Jcdilar sobre ello más protundamente, ..' •..... .'

. rl'O�iglljcndo su camino encontró lo quehal?ia .deseado ],)01' 'mu­
cao tiempo. lèJ1 nielo de papagn:yos. Acércase á él, Y alarga el brazo
t'ara introducirlo enclnido. LÖS pollltos más crecidos se Ie escapa­
(Qu. volando, solo uno' se 'deja coger de Robinson; él muy ufano. con

G� Vl't)sa, se volvió á su morada y se acostó tali contentó como �i aca­

basê dë adquirir un amigo. A fuerza de .paciencía consiguió domes­
ticarlo y luego le sirvió de mucha dístraecíon.
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• Al din. siguient.e y después de haberJ'eflexíona�o¡ d�tenîd:ln1l.m!13
söbre si consh'llit'ia ó no Ia.canoa, se decidió á ello, no dudai.do.cb­
teuer nn éxito favorable. Con esto objeto salió desu morada y se di..

rigió al árbol del pan..Empezó á dargolpes con el hacha; pero sn dr,' ..
consuele tué grande al ver que después cio emplear.Iod» là maÏl..¡;:¡¡

no babia adelantado caslnada, No obstante, de�crmiDÓ UD desani-
marse por esto y tornarlo como Ulla diversion.. ...

.

.

...

'

\ En efecto, repartió el tiempo de modo que le quedase un rato
todos los dias para trabajar en la canoa.

.

'.
.. ¡ •

p�ó tres años trabajando sin .. que le ocurriese nada. dtgno d�
mencionarse, durante los cuales slgùiöallmentándosc con carneme-
dio cruda. con leche de sus llamas y algunos cocos y ostras.

.

Al cabo de es-
..

dllatarsujornada
te tiempo le ocur- másque basta et
rió la ídea de que día siguiente. J
en tanto tiempo ill momento cm-

que habitaba en I ' pezó á disponer
la isla solo habla lo necesario para
visto una peque- la caminata, de-
rIa parte de ella y jándolo tocio pre-

seec.ha.ha e.neara. �� Pll.I
.. 'ad.O. tI

..n.·..tes de
su falta de valor. 1/l\ .acostarse.

-¿Quién sabe, "" t= .

..

Al' amanecer

se decía, sí acaso �� del slgulente día
habría yo descu-. cargó de víveres

, bierto cosas que, para cuatro días
ahora me serví-s á uno de los Ha-
rían de mucho?

.

ma�; tomandolas
Esta conslde- .... --=:; arruas, echándo-

racíon bastó pam
- '"

se elqultaso] al
determí nade á no·

. ..... ... .. ' .•. ..

� hombro y enco-

nlcndándQse á la ,Providencia so puso en camino con la mayor con-

fianza.
.

.' .'

Su designio Iuê epdel'éZar su viaje lo más arrimado que pudiese á.
la ol'Ílla del mal' y apartarse de los bosques para no exponerse á en-

contmr ûeras . .,
. .

Nada notable le iHlcedió el primer dia: anduvo unas seis leguas.
y cuanto mas caminaba. más iba advirtiendo que el sitio de su man­
slon era el menos fértil de Ia isla. Por todas partes veia árboles. aun ..

que para él desconocidos, y pas61a noche en uno de ellos.
.

Al segundo día iba caminando con alegría cuando al tornar bácia
lUla lengua de tiorra que salia un poco al mar, retrocede de ímpeo­
,'lao, pálido el rcstro. los miembros trémulos, mira alrededor y se

il!l@Û,¡t 1móvil. El'a el caso qua había visto huellas do hombre es··
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.ID.mpadas en la arena, y apenas las dlvisó se figuró que eran senates

eíertas de habitar allí hombres bárbaros y crueles prontos â comerle',
.tl degollarle, Fuê tanto SIl pavor, que ech6!á correr como sí �Jg�ien
le siguiese para matarle; mas parândose de repente se le convirtió el
miedo en horror. Vió un hoyo redondo yen su centro las cenizas de
una hoguera recíen apagada. Alrededor de este hoyo advirtió sembra­
das aquí y allí manos, calaveras, piés y varios huesos de cuerpos hu­

manos, que eran indicios ciertos de haberse comido en aquel sitio
carne humana.

A partö Robinson la vista de aquel espectáculo, sintióse removido

y hubiera caído desmayado á no r aberse desahogado su naturaleza
en provoear cuanto tenia en el estómago. Recobrada algun tanto su

serenidad se puso en tan precípítâda fuga que apenas el llama podia
seguirle; pero el fiel animal corria tras él sin pararse. Era tal
su miedo que los pasos del llama se le ûguraban que eran los de un

salvaje que le perseguía; mas al fin empezó á andar con paso merlos

acelerado. .

Tanto se habta conmovido que en todo el día no sintió hambre,
y solo se detuvo una vez á apagar la sed en u.n mananual,

Creyó llegar con sol á sn morada, pero no le fué posible, pues al
anochecer se halló á cosa de una legua de ella, en una espaciosa 1Ia- '

Dura donde hacia apacen tar sus llamas, y determinó quedarse allí á

posar dé lo arriesgado que era. En toda la noche no pudo conciliar
el sueño; ccnunuamente se le representaba el sangriento espectáculo
que tanto horror le había causado.'

Al día siguiente yuna vez en su vivienda, cönocíë que el miedo
áel dia anterior babia sido excesivo; pero no por eso dejó de tornar

algunas precauciones.
.: Empezó por plantar á la parte exterior de la empalizada que ro­

deaba su habltacíon un bosque espeso que le ocultase por todos Jos
lados. Con este objeto empleó varios dlas en plantar más de dosmíl
sanees, que con tanta facilldad prendían: pero tuvo cuidado de plan­
tarlos desordenadamente con el fin de que pareciese una espesura
y no un plantío ordenado. Luego hizo un camino subterráneo desde el
interior de la gruta hasta la espalda de la. montaña, á finde teuer en
caso necesario una salida para escaparse. Por último, para en caso

de que los salvajes le sitiasen, procuró teuer provisiones en abun­
dancia y uno de los llamas en dísposícíon de dar leche. reservando
para los animales gran porcion de yerba seca. De esta suerte se pasa­
ron algunosaños sin babel' acaecido cosa alguna de contarse. hasta
queje sobrevino un rarísimo acontecimiento que influyó en la fortuna
de nuestro amigo más que cuanto le habia pasado desde que estaba
en la. isla.

Una manana que trabajaba ell ahondar su canoa, observó que á lo
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lejos se levantaba un denso humo, y la curiosidad le obligó subir á
Ja cumbre de una colma para descubrir la causa de aquella humare­
Oll. No bien llegó á Jo alto cuando vió cinco 6 seis canoas amarradas

Ja orilla y unos treinta salvajes que con feroces gritos bailaban al-
ededor de una hoguera. '

Volvió á su morada, se armó y encomendándose á la Providencla
resolvió defender su vida basta el último extremo, y en seguida se

puso á observar los movimientos de los enemigos.
Divisó dos íníelicesá quienes los bárbaros llevaban arrastrando

á Ja hoguera. Mataron á uno de los cautivos. echándose sohse él sin
duda para descuartízarle. Durante esta operación el otro desgraciado,
encontrándose un poco libre concibió la esperanza de salvarse y pudo
romper las atadoras que le sujetaban poniéndose en fuga con tncreí­
ble rapidez en dírecclon á Robinson.

El gozo, la confianza, el miedoJy el horror se apoderaron alter­
nativamente del ánimo de nuestro Robinson, asomándose á su sem­
hlante ya pálido, ya encendido. Sentía no poco regocijo al advertir �

que el prisionero llevaba mucha ventaja á sus perseguidores. En bre-
ve llega aquel cerca de Robinson. Entonces se inflamó este de un celo
y valor que jamás babia esperlmentado. Toma su lanza y sin dudar
un momento echa á correr y se coloca entre el perseguido y los por­
seguidores: el que huía vuelve la cabeza, asústese al ver á Robín­
son cubierto de pieles, créele un númen celestial y duda sl postrarse
li sus piés 6 huir de él. Pero Robinson. extendlendo los brazos, le dió
á entender por señas que estaba allí para favorecerle, y volviéndose
hácia los enemigos se plISO en marcha contra ellos. Cuando estuvo Ii
tiro del primero, esfuerza sn valor, hiere con la lanza al salvaje ene·

migo y le deja tendido en el puesto
No habla Robinson concluído su tarea como él creia, pues bten

pronto vió que el salvaje á quien creía muerto no estaba más que he­
rido; pues apenas habia caido al suelo cuando recobrando nuevas

fuerzas, tuvo las suficientes para volverse :i levantar con ademan de
hacer resistencia; pero advirtiendo esto Robinson secundó tan terri­
ble empuje al cuello de su contrarío que cayó sin vida á sus plés, Es­
tando todavía el otro ä cien pasos de distancia se detiene sorprendido,
pone una flecha en su arco y despíûela contra Robinson: dále el tiro
en el pecho, más ya venia sin fuerza. y así no le causó la más leve he­
rida. No dió tiempo Rehlnson á su enemigo para repetir el tiro. y ,

aeometléndole con la lanza.le alcanzó y postró en tierra exánime. '�:'/)
Vuélvese hácia donde estaba el perseguido y le ve todavía ínm @{,f4ltt�",

Vil en el sitio eu que se había parado: le hace señas para que se ac J�t,.,¡ltJ �...;j,. �

que, el indio obedece, pero con miedo y en ademan sllplican�r��t:(;' ':\6�l,·�'-t
humilla delante de sn libertador, se arroja á sus plantas bosq.g:Mo Ja' 'L \?/b:' <'r
tierra, y cogiéndole un pié lo puso sobre su cabeza para. ma.��f����l�""Jf;,::V': ;';

l(5::,¡.�,:"�'�<'>. '::"';,-;': >�',�'/:Ç,
,,1 !
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que era SU esctaso: �as Rohínson, a�lsioso de tener lm �migo y Dt)
nn siervo. le levanté y procuró acreditar pnrcuautos medíos le ocuj...

nesen, que le trataría con amistad. ,

Por órden de Robinson el índio se spoûerö de los at'COS 'Y flechas
de los perseguidores y enterró los cadáveres para evitar que sus com­

pañeros llegasen á descubrir algo si acaso volvían á buscarlos. Hecho
esto se dirigiel'on' á su.vivíenda, pues Hobinson creyó hacerse fuerte
en ella si acaso se aproximaban los salvajes; mas por fortuna su teD
mor fué vano, porque éstos se marebaren de allí poco despues. De­
jaron las armas y sac6 Robinson algo que cenar.

Aquel día era domingo y Robinson quiso perpetuar Bts: memorle
poniendo el nombre de Domingo al indio líbertàao.

Este era un [oven de unos • veinte años, de' color tostaëo Y'relu­
clente, pelo negro y lanudo, Ia nariz pequeña, los labios delgados y
los dientes blancos como el marfil. Tenia pendientes en las orejas y
e-taha enteramente desnudo. )

Apenas càbia á Robinson en el pecho el gozo de haber logrado al
cabo de tanto tiempo un amigo; pero ignorando el ingenio del indio
creyó prudente para su seguridad mantenerle en cierta suiecton res
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petnosa, Acostáronse en cuanto cenaron 'Y' 'se dnrtníeroa nroïunda-
m��. _

, Ala mañana siguíentefueron ambos áreconoce» él SitIO donde I o

salvajes habían celebrado su bárbaro festin. ¡Oué espectáculo se ofre­
ció á su vista! Empapada. en sangre la tierra, huesos esparcidos .....

Robinson manda por señas á Domingo que abra un hoyo y entierre
aquellas feas reliquias. Mientras Domingo ejecutaba este mandate
Robinson escarbaba' las cenizas esperando hallar ,fuego; pero nada
consiguió. Viendo esto Domingo cortó dos palos sows, los restregó
uno contra otro hasta que se encendieron. Los envolvió Cil yerbasse­
cas. lo cogiÓ todo junto y llevándolo por el aire echó á correr, La ra­

pidez de aquel movimiento sopló el fuego Y levantó llama. Itohinsou
se llenó de gozo, y tomando un tizon se apresuró á volver con Do­
mingo á su vivienda.

Por este medió llegó á tener fuego segunda vez. llenándole de
alegría. En seguida pensó en Iortiûcar su morada algo más para po­
nerse al abrigo de cualquiera invasion do sal vajes, lo que consi­

guió -en pocos (Has con la ayuda de Domingo. Hizo un foso alrededor
de los árboles que cercaban su vivienda y plantó cn su fondo una

estacada: luego dirigió el agua del manantial cercano, de modo que
llenase el foso y que pasase por el patio para en caso de verse sitiado
no carecer de agua. Finalizado este trabajo y ayudándole Domingo.
á quien enseñó Il n poco á hablar, conclu yô su canoa. '

CAPITULO VI.

Oonsigue Robinson concluir la canoa.-Nallfra¡�a un navío cercu dc la isla y Han

bínsön se aprovecha de los objetos abandonados en él.-Oombate con los snI..

'tajea.

Poseía Domtngo la habilidad de hacer con las cortezas estoposas
de lOHWCOS ciertas telas muy á propósito. para vestirse, y además
sabía .hacer cuerdas muy superiores á las que ïabricabaB'.ohinsoIL E[�
poco tiempo concluyeron la.canoa, poniéndola; remos y una vela, e

inmediatamente se echó al }lgllm
.•

. r •

• \....).

Embhreáronseen la canoa de allí.á pocos 'dias llevando (t bordo
abundantes provisiones con intenclon de dirigirse al.coutinente de

América; pero una tempestad les obligó á volverse, dejando la canoa

amarrada á Ia orilla: otra tempestad que se siguió se la .llev ó por el
mar adelante, dejando así desconsolados á nuestros dos amigos. que
vieron perdido el fruto de su largo trahaio
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Durante esta tempestad oyó Robinson algunos cañonazos y per­
suadido de que seria algún buque que se hallaba perdido y pedía
auxilio, encendió una hoguera. Al dia siguiente subió á un monte,
desde donde vió uunavío á lo lejos. Bajó prontamente á decírselo á.
Domingo; mas el navío estaba muy distaute 'y no tenia la canoa para
acercarse á él. Sin embargo, Domingo se ofreció á ír nadando hasta
donde estaba.

Llegó felizmente cerca del navío y dió vueltas alrededor de él
gritando por sí alguien le oia; pero nadie respondió. Advirtió que
estaba colgada la escaleta, y subió por ella.

ElJ. cuanto llegó á la cubierta se espantó de ver un animal que no

conocía, el cual apenas vió á Domingo empezó á dar aullidos ex­

traordínarios. No tardó en callar y en mostrarse tan manso, que Do­
mingo dí:11ó te temerle yaun se atrevió á acariciarle. Auduvo el indio
por toda la cubierta gritando, mas nadie le contestó. Mientras con­

templaba absorto la multitud de objetos nuevos para él, se queda
consternadn al ver otro animal con astas muy retorcidas y una harba
larga. Domingo dió un grito yse arrojó al mar. El perro de aguas
se arrojó tras él.

Domingo, al sentir caer el perro en el agua, creyó que era el möns­
truo de los cuernos, y tué tal el terror que lesobrecogió que

ä

pocose
ahoga; pero felizmente llegó á Ia orilla casi desmayado. Roblnson,
asustado, no omitió diligencia alguna para hacerle volver en sí. En­
tonces contó á Itohínsoa el resultado de su viaje. el cual creyendo
que la tripulacton del navío se había salvado en alguna lancha, tra­
tó de aprovecharse de los efectos que había en él. Pero ¿cómo hacer
esto si no tenia la canoa? Ocurrióle hacer una balsa con varios made­
ros trabados entre sí y de este modo pudieron dirigirse á Ia embar­
cacíon.

Se dió prisa á subir á bordo para examinar cuál era el carga­
mento y sl estaba averiado. 'renia Domingo tan presente el susto de la
antevíspera que con dificultad se determinó á acompañar á su amo.

Empieza Robinson á reconocer el navío, pasa de uu camarote á
o tro, enco il trando en todas partes mit cosas de infinito a.precto para él.
Aquí halaba provisionesde galleta, arroz, harina, vino; allá cañones
de artillerla, fusiles. pistolas. sables. municiones; acá hachas. sier­
ras, barrenas, martillos, clavos; maß allá pncheros, platos, cucharas,
fuelles, tenazas y ot1'08 utensilios de cocina. Por úuimo, encuentra

cajones de ropa, medias, zapatos y otras muchas cosas, cada una de
las cuales preferla al pedazo de oro que hacia tiempo tenia olvidado.

Domingo estaba atónito á la vista de tantos objetos, cuyo uso ni
remotamente podia haber imaginado. Por otra parte, Robinson todo
lo tentaba, todo lo cogía para volverlo á dejar apenas advertía otr..
cosa que le parecía preferible.
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Empezó' á discurrir qué llevaría en el primer vIaje, y no acertaba
á resolverlo. Al cabo fija la elecclon en dos barriles de pólvora y ma­

niolones: seis pequeños cañones de artillería, seis fusiles, pistolas. es�

padas; cuchillos de monte, dos vestidos completos y dos pares de zad

patos: varios instrumentos y herramientas de carpintería, varios mue­

bles, como sillas, mesas, etc.; un tonel de bizcochos, un saco-de tri­
g'o y otro de maíz, la cabra y los papeles que había en Ia cámara del
capitan; un anteojo, una cajita llena de diamantes y un barril de pol.
fOS de oro: esto último lo llevaba con lctencion de vol vêrselo á su

dueño si algun dia 10 encontraba,
Tanto se detuvo en registrar el navío que cuando concluyó Ia ope­

radon solo faltaba una hora para que empezase á subir la marea, sin
la cual no les hubiera sido dable volver á-tierra, Robinson quiso de­
dicar este tiempo en comer à la europea, cosa en.que no se babia vis;­
to hacia muchos años. Fué á buscar UI) trozo de vaca ahumada 6 ce­

cina, algunos arenques, bízoochos, manteca, queso y una botella de
vino, y lo sirvió én una mesa de la cámara del capitan, sentándose
cada uno en su respeetiva silla. Domingo, que no conocía el modo de
comer de los eurcpcos, se veía muy atado sin saber manejar el tene­
dor, mas Robinson le enseñó á servirse de él. El vio o se negó abso­
lutamente á beberle; el bizcocho por el contrarío le gustó mucho.

Subia ya la marea, y saltando ambos en la balsa so dejaron He..

var suavemente por el flujo hácla la isla. Llegaron á la orllla y se die ..

ron prisa á desembarcar Jos efectos de que iba cargada.
Robinson se retiró detrás de unas matas para ponerse el vestido

completo que había traído, presentándose de repente á Domingo.
Sorprendido éste dió algunos pasos atrás. dudando si seria su amo.
Hobinson no pudo menos de reirse al verle tan admirado. Dióle un
vestido de marino explicándole el uso ele cada pieza y previniéndole
fuesé á vestirse detrás de un matorral. Obedeció Domingo, y no pue­
de ponderarse cuán larga fué esta operacíon, pues todo se lo ponía
al revés. Por ejemplo, metió las piernas en las mangas ele la camisa y
los brazos en los calzones; pero él se íué amañando hasta que acertó.

Como poseían herramlentas de todas clases, ya les fuê fácil dar á
su habitaclon más ensanche y seguridad, á cuyo efecto hicieron una

puerta y un puente levadizo, colocando alrededor los seis cañones Ô
pedreros, Tambien pudieron arar y sembrar trígo y maíz, hacer pan
v otras cosas, con que pasaban una vida alegré.

De este modo trascurrieron algunos años sin ocurrencia partlcn­
lar, hasta que una mañana que Robinson estaba ocupado en varlos
negocios domésticos, envió á Domingo á la playa por tortugas. Poco
despues volvíö á todo correr y sin poder alentar de cansancio dlcien­
do con balbucíento lengua:

-iAhí están, ahí estén!
(

ll.OBINSON.
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·�¿Ul1ién? preguntó Robinson asustado.
-j Amo mio. amo de mí alma, seis canoasl. .. respondió DOd

mingo. t'\
_

Rohínsen subió aceleradamente á la celina y vi6 que Domingo
.lecía verdad, pues dlstingula Jas seis canoas llenas .de salvajes. pró­
ximas á la orille. Bajó sin dilaéíon y contortando al trémulo Domin­
go, le preguntó:

-Dí, amigo mio, en caso de que nuestros enemigos so acerquen
¿tendrás valor y ardimiento para ayudarme con todas tus Iuerzasl

-Con mí sangre y con mí vida, respondíö su compañero.
-Pues bien. acudamos á impedir que esos mónstruos consigan su

horrible intento.
.

En esto bajó del terraplen un cañon con su cureña de ruedas, to­
mô seis fusiles cargados, cuatro pistolas y dos sables, repartiéndolos
entre él y el indio. Prevenidos de municiones tiraron del cañon, en­

caminándose valerosamente al campo por detrás de los matorrales
hasta corta distancia de los enemigos, donde deteniéndose, dijo Ilo­
binson á Domingo se acercase con cautela y volviese á informarle de
lo que viese. Trajo el indio noticia de que había visto á los salvajes
royendo los huesos de un prisionero, .y.que á corta distancia tenían
otro atado de piés y manos gue parecía ser blanco y barbado.

Altel'óse Robinson con tales nuevas, y dejando los fusiles dió fue­
go al cañon.' Al estruendo de éste caen los salvajes trastornados, como
sí hubiesen quedado mortalmente herldos. Pero después, recobran­
dose lcsbârbaros, volvieron á sentarse alrededor de la hoguera, y dos
de ellos se dirigieron al prisionero. Entónces Robinson, sin poder
contener su cólera, dijo á Domingo:
- Tú vas por III izquierda. yo por la derecha; vamos allá con la

1!yuda de Dios.
Inmediatamente salen á campo raso y acometen á los salvajes:

éstos se resisten; mas viendo el estrago que caneaban en ellos las ar­

ma'! de fuego, se iban retirando á sus canoas ,

Durante el combate Robinson desató al prisionero, qUI:> era espa­
ñol, y le di6 armas para que se defendiese. Así que éste se viô arma­

do se ava\anzó furioso sobre sus asesinos, y acabó con dos de ellos.
AyudóleDomingo con otro fusil mientras Robinson cargaba los que
se hablan disparado. Al principio encontraron bastante resistencia los
dos combatientes, pues el español peleaba pOI." un lado con un vale­
roso salvaje. Ri español era el que más apurado se veía. pues aunque
babia maltratado con dos tajos la cabeza del salvaje, las mismas he­
ridas irritaron en tal extremo al bárbaro, que no le fué posible evitar
que su adversario le cogiese por la mitad del cuerpo, le derribase
en tierra y le quitase el sable de las maues para degollado; pero Ito­
binson, viendo en tan grande apuro al europeo. de UD tiro levantó al
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salvaje Ia tapa de los sesos, con loçual quedaron libres de todos sus

enemigos. .

.

Despues de la. batalla registró Robinson una de las canoas que
habían abandonado los salvajes, y con la mayor admiracíon eneontrë
allí otro infeliz atado de piês y manes y que parecia más muerto que
vivo. ápresuróse á desatarle y le ayudó á levantar; pero el desdlcàa­
do no podia tenerse en pié y lo único que hacia era gemir. Como no
era europeo, sino indio, llamó á Domingo para que le. hablase en su

lengua nativa.
-

. .

.Apenas Domingo fijó la vista en el prisionero cuando arrebatado
súbitamente y fuera de sí, le estrecha en sus brazos, grita, llora, se
maltrata rostro y pecho: en una palabra, parecía un delirante. Pasó
largo rato antes que pudiese Robinson sacar de él esta breve res­

puesta:
- i Es mi padre! .

.En seguida se trasladaron á su cueva, donde procuraron reanimar
al español yal padre de Domingo, á quien Itobluson puso por nom­
bre Jovlano, en atenclon á SCi' jueves aquel día,

CAPITULO VII.

El español hace relacíon de todas sus aventuras.-Robinson dispone que éste J
el padre de Domingo vuelvan. á su isla para traerse unce europeos y estableeei
una colonia.-Llegada do un navío inglés á la isla: sucesos ¡que ocuœieron.-«
Regresode Robinson á Europa.

Luego que el español estuvo restablecido contó .su historia, por
Ia que supo Robinson que era uno de los que iban en el navío que
había naulragado cerca de su isla, y del cual habían sacado todos
los efectos que al presente constituían sus comodidades.

Itohinson deseaba saber todas las partlcularídades de aquel'nau­
fragio y las 'causas que motivaron á abandonar el buque.

El español quiso s�tisfacer á, Robinson con la relación de sus
aventuras delmodo siguiente: . .

. ..

· ...... «Nuestro navío era de los que se emplean en el comercie de
negros .•Veníamos de Jas costas d� Africa, en donde habíamos ven­

dido dife¡'ent.cs mercaderías de Europa á cambie de oro en polvo,
dientes de elefante'); negros, Unos ciento de éstos teníamos á 'bordo
para conducirlos de venta ála isla de Cuba. Ya senos hablánmuerto
vein te por haberlos apiñado demasiado unos sobre otros en sitio muy
estrecho. Un recio .víento que duró bastantes días nos al('j6 de nuestra
dlreccíon, echándonos hácla las cos las del Brasíl, y porque là embar-
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eaclon hacia agua, no nos atrevíamos á alargarnos al mar y fuimos
eosteando la tierra firme. De repente, nos acometió otra tempestad de
Ia parte del Poniente que nos extravió de la costa, y naufragamos de
noche en unas rocas no muy distantes de una isla. Disparamosalgu­
DOS cañonazos. haciendo todas las demás señales de pedir socorro
eon ánimo de no abandonar el bajel hasta el último trance.

D Tuvimos que quitar las prislones â los esclavos negros para quo
nos ayudasen á dar á la bomba, pues el navío se nos iba llenando de
agua; pero apenas se vieron sueltos se conjuraron contra nosotros, y
apoderándose de las lanchas acudieron á salvar sus vidas y recobrar
su libertad. ¿Qué recurso nos quedaba entoncest No podíamos valer­
nos de la fuerza, puesto que solo éramos quince contra ochenta r mu­
ehos de ellos se hablan hecho dueños de nuestras armas, Quedarnos
sin lancha alguna en un navío que zozobraba em exponerse á pere­
cer evldentemente. Itecurrimns á exhortaciones y á súplicas. procu­
rando persuadir á los que poco antes eran nuestros esclavos á que se

quedasen en nuestra compañía como amigos ó nos llevasen en la

suya. No puedo dejar de hacer el [usto elogio de la generosa huma­
nidad de los negros, los cuales, sin embargo de. háber recibido de
nosotros el más duro trato, se movieron á compasion y nos permítie­
l'OD embarcarnos con ellos en las lanchas, bajo la condicion de que
no llevásemos armas.

li Desarmados saltamos en las [anchas, y tan cargadas Iban que á
eadamomonto consentíamos énahogarnos. Nos esforzábamos poracer­
tamos á la isla; pero el viento cambió y nos engolfó en alta mar á

pesar del esfuerzo de los remeros, Entonces creíamos perecer infali­
blemente. mas por fortuna las lanchas resistieren la tormenta, y
cuando menos lo esperábamos nos vimos Sill haber perdido nn hom­
bre en una isla desconoclda para nosotros. donde desembarcamos.
Los habitantes de ella, que eran humanos é inocentes, nos dieron

acogida con suma heneûceneia, y entre ellos hemos vivido desde en­
tonces. Partlau con nosotros sus escasos víveres, pues aquellos pobres
salvajes solo se mantienen de pesca y algunas Irutas silvestres que
produce la isla. ,

»Hace posos días que una nación vecina de bárbaros 'acometió á
los de nuestra isla. Todos tomamos las armas, y hubiéramos creído
faltar á 'la obligacion más sagrada, si no hubiésemos auxiliado A
nuestros benignos hospedadores. He peleado al lado de este valeroso
ancíano, que como un leon enfurecido se meüó.én lo más fuerte de la

refriega. 'Le ví cercado de enemigos, quíseIibertarlo y tuve la des­

gracia de quedar hecho prisionero junto con él.
»En este riguroso cautiverio hemos pasado dos días con sus no­

ones, atados de píês y manos y sin probar más alimento que alguno:
fill$ees podridos de los que el mar arroja á la playa.
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»Hoy al amanecer nos condujeron en canoas á ese Ingar en que.
segun costumbre de aquellos bárbaros. debíamos ser pasto de su vo­
racidad. La Divina Provídencia os trajo allí en favor nuestro, genero­
sos varones, para redimirnos. Os debemos lo que jamas os podremos
pagar.lO l'

Calló el español, y lleno de agradecimiento empezó á. verter co­

piosas lágrimas. Boblnson le preguntó sobre quién era el dueño de la
carga del navío, á lo que respondió que le habían fletado dos comer­
ciantes de Cädíz. de los cuales uno habla comprado negros, y el otro,
quo abominaba semejante comercio, habia tomado oro en polvo Il
eambío de sus mercancías. I�

Informándose igualmente de quién seria el dueño de los diaman­
tes y papeles lnteresantes que recogió, supo que unos y otros perte­
uecían á un pasajero inglés que se restituía á su país; pero que ha­
biendo fallecido en el viaje, el navío español llevaba aquellos hienes
para hacerlos trasportar ä Inglaterra. Rn tonces Robinson mostró al
español todos aquellos efectos, que desde entonces miró como un

inviolable depósito confiado ti su fidelidad.
En 'seguida Robinson propuso al español y á Joviano que volvie­

ran á la referida isla en busca de los demás europeos pa: a ofrecerles
de su partésl querlau venir á vivir eu su compañía; pero antes de la
partida d16, el español una prueba, no solo de su hom allez sino tam­
bien de su sagacidad y prudencia, pues le manlíestó que siendo los
españoles marineros como él. no Jos tenia íntimamente conocidos para
atreverse á salir por fiador de sus genios; en cuyo caso' era de parecer
que, como señor de la isla, Ionnase una escritura ó contrato en que
se expresasen las condiciones con que los habla de adm itir, preví­
nlondo no se darla partido al que anticipadamente no aceptase dichas
condiciones.

Contentísimo Robinson con la explicacíon de! español, extendió
la contrata eu estos términos:

.

«El que quiera establecerse en la isla de Robinson para gozar en

ella las comodidades de la vida con que desde aborase lebrinda, de-
be obligarse â observar los pactos ó artículos siguientes:

'

1.° Conformarse en todo con la voluntad del seûor legitimo de la
isla, sometiéndose voluntariamente li cuantas leyes y estatutos tenga
dicho señor por conducentes al bien del Estado.

2.° Ser activo, sóbrio y virtuoso, pues ningun ocioso dado á la
gula ó disoluto será tolerado en la mencionada isla.

5. o Abstenerse de todn alteraclon y de hacerse juez en causa

propia, cualquiera que sea la ofensa que haya reclbidq, debiendo sí
querellarse ante el señor de la isla. ô ante la persona en quien éste
haya subdelegado el oficio de juez,

4: Allanarse con toda sumlslon á desempeñar las tareas que¡
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ex.ija el bien de íasocicdad' y ayudar, siempre que el casó lo requíe­
l'a, al señor de Ia isla, aunque. sea á costa. de su sangre y de su vida .

. 5.0 Sí alguno osase rebelarse contra cualquiera de estas justas
leyes, ·todos los demás individuos de la Ilopública estarán obligados á

coligarse contra él, ya para obligarle á cumpllr con lo que debe, ya
pam extrañarlo perpétuamente dela isla.

.

Yse exhorta á todos y cada uno á que reïlexione con la más sê­
ria atencion el sentido de estos artículos y á que antes de ûrmarlc (lo
cual equlvaldrá á una promesa jurada) hagan ñrme 'resoluclon de
guardar in víolabletneute las cOJldiciones que en ellas se contienen •.

•

ROBINSON.»

En cuanto estuvo lista la escritura determinaron que el españolll
Jovíano partlesen después de dejar sembradas unas tierras diez.tan­
tos 610 menos más extensas que las que antes cultivaban, en aton­
dan á que el acrecentamiento de la colonia exigiría necesariamente

mayor consumo diario de víveres, ' e

Apllcéronse todos á la labranza y al cabo de dos semanas se ha­
llaron en estado de emprender el viaje premeditado.

Ocho días habían pasado y aun no pareoian Joviauo y el español;
de suerte que ya daba cuidado su tardanza, Domingo no cesaba de
correr á la playa por sl podia descubrirlos, basta que un dià vino
muy apresurado díclendoä suamo:

-¡Que vienen, que vienen'
Robinson, aloir tan feliz nueva; sube al cerro y divisa una lancha

que venia hacía la isla; pero dudando si seria la' que estaban espe­
rando, quiso cerciorarse con su anteojo, y lo que antes era duda ya
era sobresalto. Volviéndose á Domingo, y le dijo:

-Aquella lancha es inglesa.
El isleño se sobrecogió, Se encaminaron á un cerro para descu­

brir mejor la costa del Norte, y no bien llegaronallí cuando se que­
daron absortos advírueudo un navío inglés de grueso porte anclado á
una legua de distancia. ..

.. .

.
.

Excítáronse alteruattvamente en el ánimo de Iloblnson Ia alegría
y la lnquletud, pues no podía-conceblr qué podia haber obligado al
capitan á navegar hácla unos. parajes en que los ingleses no tenían

establecímíento ni tráfico. Era de temer. por consiguiente, que fuesen
jnratas.

-En los prlmeros años ds'su solitaria mansion hubieratenídc HOr
binson por gran felicidad háber caído en manos de piratas; pere
c,�a'ndo su sit:Jïacion eramästolerable se extremecíó solo al imaginar.
l,0" Participó Domingo de sus recelos, y ambos se retiraron á observar
a los que se acercaban y procurar descubrir sus designios. Apostados
ëü un alto poblado de árboles vieron que la lancha; ácuyo bordo ve-
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alan once hombres, habla llegado á la playa donde desembarcaron
ocho armados y trc§ maniatados.

Em el-caso que se había sublevado la tripuJacion contra el capi­
tan, el piloto y otro navegante, y pensando que aquella isla 'estaba
desierta determlnaron saltar en tierra con in tencion de dejados aba n·

donados allí; pero Robinson sospechó esto mismo y se propuso des­
de luego dnr auxilio al capitan, dándose tan buena maña, que entn­

blondo amistad con los sublevados pudo llegar á persuadir á los más
de ellos, haciéndoles desistir de su depravado intento; solo tres de
los princípales motores de la sedíclon insistían en llevar á cabo su

abominable idea; pero al.ñn Robinson, pOl' medio de una estratagema
sagaz, y con ayuda de los de su parte, consiguió aprisionar á los de­

líncnentes, con lo que el inglés volvió á ser dueño de su navío. Agra­
decido éste al favor que babia recibido de Robinson. le dijo:

,.....Vos sois, generoso mortal, quien me ha salvado y me ha resti­
tuido el buque; de él y de mi persona podels disponer á vuestro al­
bedrío.

Robinson contó en breves razones lo principal de sus aventuras,
que causaron singular admlracion al capit=a. Luego le nreguntó éste
qué le mandaba hiciese en favor SHyO.

-Amigo mio, respondió Bobinson; tengo que pediros por merceu

que aguardemos á que vengan los españoles y el padre de Domingo,
recibiéndonos á bordo de vuestro navío con la obligacion de dirigir
el rumbo á Inglaterra, tocando primero en Cádiz para desembarcar
á los españoles, y que perdonals la vida á los cabezas de la sedleion,
sin imponerles otro castigo que el de quedarse en esta isla.

El capitan prometió á su protector que así lo ejecutarla todo.
Mientras esto pasaba llega Domingo con la noticia de que venia su

padre y los españoles. No Lardaron estos en saltar en tierra, siendo
recibidos con regocijo; pero extrañando Robinson que entre ellos
hubiese dos mujeres, el anciano se apresuró á informarle qne eran

naturales de la misma isla de donde venían y que estaban casadas
con dos de los españoles. Apenas entendieron estos que Robinson de­

jaba' en la isla algunos marineros, le supllcaron tes permitiese que-
darse allí avecindados con SIlS consortes, respecto á las buenas nótí­
cías que tenían de aquel territorio.

Aprobó Robinson su sollcltud celebrando se arrraigase en l!,j�el establecimiento .de una nueva colonia.
.

. �l!. ¢;. C.ttC/('j
Después de dejar arreglados algunos asuntos de Import � er,!f!.#":¿':!

embarcado todo lo necesario, llega la hora de la partída y
.

ne i;�f/�ó.;-:¿';'J,·!;;'
com."primida se despide por última vez de_ �a isla y de, los cotm�og:.,�

..

�(éf:-
..1r.:s;t�2';f"/ .:deja en ella, pasando a bordo en compama de .Domingo , �J):�:1f�'f> -,

los demás españoles ..
.:;� Ç�f.:'l" :':.'

Fuê la navegacion ue 18,3 mas felices. porque á los Gi¡6VÍ.�t�.auo;'
.

.

i1i.?;¡jïJ/;\ ..
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dlas fondearon en Cádiz, desembarcando los pasajeros españoïes.

Robinson hall.i al dueño de los polvos d� oro, y se l�s entregó ft:"
ligios-amente. De allí pasaron á Io�latel'ra y a 8� lIegada.a Porstmenta
encontró también Il la viuda á quien pertenecían los diamantes.

. Ultlmaruente, se dirigieron á Hamhurgn, llegando con felicidad.
Saltó Robinson en tierra y supo el fallecimiento de su madre. En se­
guida envió una persona que preparase elénimo de su padre pare
recibirla íuesperada noticia de Ja vuelta de su hijo, y poco después
parte Ii su casa, Llega y arrebatado de gozo le abraza estrechamente.
Enmudecidos se quedaron los dos, hasta que enun torreute de lä­
grimas sedesahogaron aquellos corazones eprimidos deregocijo,

Robinson y Domingo se dedicaron al comercio y pasaron sus lar.
gos 'l felices días en aquella hermosa ciudad, amándose mútuameu-
!(Jys�endo apreciados por todos.

-

F.IN�
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